
   [image: cover]


   
      
         
            Lea Lind
   

            
         Coqueteo en la nieve
          
      
      

            Relato erótico
   

         

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Coqueteo en la nieve

            Original title:

            Skiflirten

            Translator: LUST

Copyright © 2019, 2019 Lea Lind and LUST, an imprint of SAGA Egmont, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788726273281
   

            1. E-book edition, 2019

Format: EPUB 2.0

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

         

      

   


   
      
         
            
         Coqueteo en la nieve
          
      
      

            Relato erótico
   

         

         La fila para pasar por seguridad en el aeropuerto de Copenhague es larga y se mueve a paso de tortuga. Entrecierro los ojos y trato de entrar a una especie de estado zen, pero el material de mi suéter parece estropajo y pica en todos los lugares que no cubre el top. Además, el calor hace que mis mejillas se sonrojen a fuego lento. No comprendo por qué todos los seres humanos parecen estar de acuerdo en que la lana es un material que permite el paso del aire. En todo caso, estos pedazos de fibra hacen que me sienta como si estuviera dentro de una olla de presión. Pero tengo que dejarme el suéter puesto porque decidí que no quería pagar extra por mi equipaje. Así que mantengo el peso de mi equipaje de mano dentro de los límites. Lo cual es bastante difícil con la ropa de invierno, aunque sea sólo por un fin de semana. Incluso si alquiláramos nuestro propio equipo al llegar. 

         	La fila no avanza más que una triste pulgada. Desanimada, le doy una patada a la pesada maleta, que está casi tan gorda como el tío Mogens después de Navidad. Y eso que quería ahorrar tiempo, con puro equipaje de mano.

         	Finalmente llego.

         	—Su turno, señorita. —El guardia de seguridad me sonríe. 

         	De hecho, es bastante sexy. Fornido y con un aire travieso en la mirada. Levanto la maleta e inclino mi cabeza con un ademán coqueto, en un intento por recordar viejos tiempos. Pero probablemente luzco como si tuviera un tic. La vieja Anya pareciera haber quedado en la era del hielo. Yo solía ser del tipo extrovertido. La mujer que todos observan con excesiva admiración cuando lleva tacones de aguja y sostiene un cóctel. Pero a ella no le importa porque todo es diversión y juegos. 

         
      	—
      Voila, Madame
       —dice y me deja pasar.
   

         
      Extraño a esa Anya extrovertida y coqueta, una persona despreocupada del tipo “Sólo se vive una vez” y “Lo que no te mata, te hace más fuerte”. Los últimos meses han sido oscuros. Jonas me dejó en un caos sombrío, siento que no puedo superar ningún obstáculo. No tengo 
      ganas de hacer nada. Literalmente, 
      nada
      . Sólo quiero meterme bajo el edredón en mi cuarto, con las persianas cerradas; ni siquiera me provoca comer helado viendo películas de chicas. Sólo quiero que todos me dejen en paz. Incluyéndome a mí misma y a mis pensamientos. Por esa razón, mi cama es el lugar ideal ahora mismo. Por esa razón, lo último que quiero hacer es ir a este tonto viaje de esquí. Pero quizás le dije que sí a María, exactamente porque no tengo ganas de hacer nada. Porque estoy desesperada por conseguir algo de paz. O porque me cansé de escucharla suplicar.
   

         	—Visítame sólo por el fin de semana. —Trató de tentarme por Skype—. Podemos ir a esquiar en las montañas a las afueras de Barcelona. El aire de montaña y la nieve son la receta perfecta para sanar. Te prometo que quedarás como nueva al final.

         	No tuve la energía para discutir con ella. O tal vez argumenté un par de veces, pero ella insistió y yo me di por vencida, aunque ni siquiera sé esquiar. Como un bulto inerte, dejé que comprara los boletos de avión. Así que ahora estoy atrapada aquí. 

         En las alturas el aire es más frío, y el suéter se vuelve más tolerable. Aunque me sigue picando la piel por el material. Por otro lado, el avión está medio vacío así que logro dormir una siesta contra la ventana. 

         	De pie frente al aeropuerto de Barcelona, busco a María y escucho su voz antes de verla.

         	—Por aquí, Anya —dice la parte superior de su cuerpo, que sobresale de una especie de trineo. 

         	María se baja y me ayuda a meter la maleta en el maletero. 

         	—¿Tienes por casualidad una sudadera? —pregunto mientras estiro mi suéter, fastidiada. 

         	—No —dice ella y vuelve al vehículo—. A las montañas —dice entusiasmada luego de que yo me apretujo adentro, conquistando el último asiento libre.

         	Avanzamos dando tumbos. Salimos de la ciudad, en dirección a las montañas. Serpenteando por las carreteras que conducen al centro de esquí. Me empiezo a marear. 

         	—Anímate, Anya —dice María con una cálida mano sobre mi hombro 

         	Más que calmarme, sus palabras me irritan. Trato de sacudirme la rabia. Lo último que necesito es elevar mi temperatura. 

         	—Vamos —dice—, te prometo que será divertido. Esto es justo lo que necesitas después de toda esa mierda de Jonas.

         	—En casa estaba perfectamente bien.

         	—Aun así. —Insiste —. Ya era hora de que salieras de esa casa. Tampoco es sea la quintaesencia de lo acogedor, justo ahora. Respiraremos el aire puro de la montaña y nos divertiremos un poco. Haremos un poco de ejercicio y recuperaremos energía. Cuando esquías, no puedes evitar sacudir el traserito.

         	—Sí, como sea. —Suspiro yo.

         	Me siento cada vez más incómoda. La carretera y la gente apretujada me producen náuseas. Me llevo una mano a la frente y aguanto la respiración. Tratando de no vomitar. Pero sólo logro que empeoren as náuseas. 

         	—Creo que voy a vomitar —murmuro, sosteniendo una bolsa cerca de mi boca.

         	—No seas tonta —dice Maria—. Sólo concéntrate en la vía y recuerda respirar adecuadamente.

         	Está viendo algo en su celular y lo empuja contra mi rostro. Como si no estuviera bastante mareada ya. 

         	—Mira este instructor de esquí, ¡se llama Tyler! —dice—. ¿Verdad que es sexy? Si tenemos suerte, podría tener algún cupo disponible para este fin de semana.

         	Cierro los ojos y lanzo gemidos de desesperación. Siento que todo me da vueltas. Sin embargo, Maria continúa. 

         
      	—¡Si, que bien! 
      Sí 
      está disponible. Incluso esta misma tarde —dice animadamente—. Voy a reservar nuestro cupo de inmediato.
   

         	Por mi aspecto, pareciera que estoy a punto de desmayarme. Y no es precisamente por el sexy Tyler. 

         	—Aguanta nena. —Me consuela Maria—. Ya casi llegamos.

         	—Dios mío, me siento fatal. —Me sigo quejando. 

         	—Sólo tienes que resistir un poco más... llegaremos en unos minutos —dice María.

         Cuando el vehículo finalmente se detiene y se abren las puertas, ya pasó lo peor. Nos registramos, nos metemos en nuestros trajes de esquimal y nos disponemos a alquilar el equipo para esquiar. Resulta que Maria y Tyler prefieren las tablas de snowboard, lo que me deja sola con los esquís. Sobre los que no tengo ni idea de cómo mantener el equilibrio. 

         	—Este lugar es tan es tan hermoso —exclama María alegremente mientras se pone los guantes de esquí—. Es un paisaje maravilloso.

         
      	—Sólo quiero acostarme en mi cama —digo malhumorada—. Y yo 
      sí
       veo tus intenciones ocultas.
   

         	Maria me ignora. Entre sonrisas y carcajadas. 

         	—Mira quién viene ahí —exclama con alegría señalando a Tyler que desciende la pendiente, disparado como un misil. 

         	Y aterriza justo frente a nosotras. La nieve cae a ráfagas a nuestro alrededor. 

         	—Hola, chicas —dice Tyler y nos dirige una gran sonrisa—. ¿Están emocionadas?

         	—Estoy muy emocionada —dice Maria. 

         	—Muy bien —dice Tyler—. ¿Y qué hay de ti?

         	Sus dientes blancos y nacarados destellan bajo la luz del sol, mientras espera mi respuesta.

         	—Pues... —Suspiro—. Al menos llegué hasta aquí.

         	—Está bien —dice con una voz que refleja inseguridad.

         	Caminamos hasta el telesilla. Tyler me ayuda a subir y por un momento pienso en coquetearle como al guardia del aeropuerto. Pero me contengo.

         	Tyler parlotea sin parar durante el recorrido, y yo no logro sentarme en paz a disfrutar de la vista, que en realidad es hermosa. Tan hermosa que hasta yo me doy cuenta a pesar de mi pesimismo. Tan hermosa que mis náuseas desaparecen.

         	—Las pendientes se ven mucho más empinadas de lo que realmente son —nos explica—. Pero una vez que te deslizas por la nieve ... todo se vuelve más fácil. Incluso los giros. Se trata de no tener miedo.

         	—Sí, claro. —Me burlo—. Te pagan para que nos digas esa mierda.

         	—Pero es verdad. —Se ríe. 

         
      	Saltamos del telesilla y nos ponemos en marcha. María no es buena, pero tampoco es del todo mala. Patina sobre su tabla de snowboard sin ninguna habilidad en particular, pero no necesita ayuda. En cambio, yo tropiezo con los bastones como 
      Bambi 
      sobre el hielo. Sólo que no siento ninguna gratitud hacia 
      Tambor
      . 
   

         	—Vamos, ahora debes girar aquí —dice Tyler—. ¿Ves? lo haces muy bien.

         	Me caigo una y otra vez. Pero Tyler sólo tiene elogios para mí. Me trata como si tuviera tres años. 

         	Grito con frustración. 

         	—Todos nos caemos cuando estamos aprendiendo —me consuela Maria—, no es tan grave.

         	Tyler no parece afectado; extiende sus fuertes brazos, con galantería, y me levanta. Caída tras caída. Su tenacidad hace que me relaje un poco. Repentinamente, el aire de la montaña parece tener un efecto positivo en mí. Especialmente cuando se mezcla con el perfume de Tyler, que en realidad es agradable.

         	Empiezo a reírme de vez en cuando. Puede que ser una esquiadora incompetente no esté tan mal....

         	Pero un segundo después, regresa el bajón. No en vano estuve acostada todo este tiempo con las persianas cerradas. Me siento terrible. Extraño a Jonas, aunque sé que no debería. No quiero más que paz y tranquilidad. Me resbalo de los esquís. Caigo sobre mi trasero y los pateo, furiosa. Suspiro, malhumorada. 

         
      	—Ay, no empieces —grita Maria—. Hasta 
      ahora
      , lo estabas haciendo muy bien.
   

         	—Ocúpate de tus asuntos —grito y me marcho irritada.

         	—Pero aún no terminamos —dice Tyler—. Todavía te queda una hora entera.

         	Les enseño el dedo mientras me dirijo al ascensor zapateando, con los esquís y los bastones sobre el hombro.

         De vuelta en la cabaña, tomo una larga ducha que me ayuda a relajar. También me ayuda a quedarme finalmente sola por un rato. Hasta me animo a
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